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La Excelencia Del Amor De Dios

(1 Corintios 13:1-13) 
Si yo hablase lenguas humanas y angélicas,  y no tengo amor,  
vengo a ser como metal que resuena,  o címbalo que retiñe. Y si tuviese profecía,  y 
entendiese todos los misterios y toda ciencia,  y si tuviese toda la fe,  de tal manera 
que trasladase los montes,  y no tengo amor,  nada soy. Y si repartiese todos mis 
bienes para dar de comer a los pobres,  y si entregase mi cuerpo para ser quemado,  y 
no tengo amor,  de nada me sirve. El amor es sufrido,  es benigno;  el amor no tiene 
envidia,  el amor no es jactancioso,  no se envanece; no hace nada indebido,  no busca 
lo suyo,  no se irrita,  no guarda rencor; no se goza de la injusticia,  mas se goza de la 
verdad. Todo lo sufre,  todo lo cree,  todo lo espera,  todo lo soporta. El amor nunca 
deja de ser;  pero las profecías se acabarán,  y cesarán las lenguas,  y la ciencia 
acabará. Porque en parte conocemos,  y en parte profetizamos; mas cuando venga lo 
perfecto,  entonces lo que es en parte se acabará. Cuando yo era niño,  hablaba como 
niño,  pensaba como niño,  juzgaba como niño;  mas cuando ya fui hombre,  dejé lo 
que era de niño. Ahora vemos por espejo,  oscuramente;  mas entonces veremos cara 
a cara.  Ahora conozco en parte;  pero entonces conoceré como fui conocido. Y ahora 
permanecen la fe,  la esperanza y el amor,  estos tres;  pero el mayor de ellos es el 
amor.  
Juan 17:26  Y les he dado a conocer tu nombre,  y lo daré a conocer aún,  para que el 
amor con que me has amado,  esté en ellos,  y yo en ellos. 

 

Introducción: 

I Corintios 13 es una de las páginas más bellas de la literatura universal que se ha 

escrito. Han corrido torrentes de tinta en alabanza al amor, pero ninguna expresión 

humana podrá compararse con la belleza, sencillez y magistral ternura de este poema 

que el apóstol Pablo, inspirado por el Espíritu Santo, escribió.  

 

En el Nuevo Testamento hay varias palabras que se usan y que en nuestro idioma se 

traducen "amor".  

 Una de ellas es la palabra griega "filos" que se traduce amor, pero se refiere al 

amor filial, es decir, el amor entre familiares, amigos; la otra palabra que se usa es 

"eros" que también se traduce "amor", pero aquí se refiere al amor sensual, carnal; sin 

embargo, el término que usa el apóstol Pablo en I Corintios 13 es "ágape" que también 

se traduce "amor", pero aquí se refiere al amor incondicional, al amor que se entrega 

sin esperar recompensa, el amor que hace que la persona ponga sus recursos para 

bendición del prójimo y no esperar sacarle ventajas a la otra persona.  

 Cuando la Biblia dice que Dios nos amó, está diciendo que Dios puso todos los 

recursos del cielo para que los pecadores fuéramos beneficiados no sólo en esta vida, 

sino también en la eternidad. La Biblia dice en Juan 3:16: "Porque de tal manera amó 
Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito para que todo aquel que en Él cree 
no se pierda, mas tenga vida eterna"  

 

 El amor de Dios para con los hombres 
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(i) Su objeto. Se trata en primer lugar de un grupo colectivo (Dt. 4.37, “tus 

padres”; Pr. 8.17, “los que me aman”; Is. 43.4, “Israel”), aunque vemos claramente que 

el individuo comparte con el grupo la estima divina. Solamente en tres pasajes se dice 

con toda claridad que Dios ama a una persona determinada, y en cada uno de estos 

casos se trata de reyes (2 S. 12.24 y Neh. 13.26, Salomón; Is. 48.14, Ciro). Quizás aquí 

la relación especial se deba a que se considera al rey de Israel, en cierto sentido, como 

hijo de Dios, compárese 2 S. 7.14; Sal. 2.7; 89.26s), mientras que Ciro, en el pasaje de 

Isaias, puede ser una figura representatia. 

 

(ii) Su carácter personal. Como el amor de Dios está firmemente enraizado 

en el carácter personal de Dios mismo, es más profundo que el de una madre por sus 

hijos (Is. 49.15; 66.13). Esto puede verse más claramente en Os. 1–3, donde 

(independientemente del orden en que se lean estos capítulos) la relación entre el 

profeta y su infiel esposa Gomer ilustra la base última del pacto divino en una relación 

más profunda que la puramente legal, en un amor que está dispuesto a sufrir. El amor 

de Dios es parte de su personalidad, y no puede ser afectado por la pasión, o desviado 

por la desobediencia (Os. 11.1–4, 7–9; este pasaje es el que más se acerca en el  

Antiguo Testamento a una declaración de que Dios es amor).  
Oseas 11:1-4 
(1)  Cuando Israel era muchacho,  yo lo amé,  y de Egipto llamé a mi hijo. 
(2)  Cuanto más yo los llamaba,  tanto más se alejaban de mí;  a los baales 
sacrificaban,  y a los ídolos ofrecían sahumerios. 
(3)  Yo con todo eso enseñaba a andar al mismo Efraín,  tomándole de los brazos;  y 
no conoció que yo le cuidaba. 
(4)  Con cuerdas humanas los atraje,  con cuerdas de amor;  y fui para ellos como los 
que alzan el yugo de sobre su cerviz,  y puse delante de ellos la comida. 
Oseas 11:7-9 
(7)  Entre tanto,  mi pueblo está adherido a la rebelión contra mí;  aunque me llaman 
el Altísimo,  ninguno absolutamente me quiere enaltecer. 
(8)  ¿Cómo podré abandonarte,  oh Efraín?   ¿Te entregaré yo,  Israel?   ¿Cómo podré 
yo hacerte como Adma,  o ponerte como a Zeboim?  Mi corazón se conmueve dentro 
de mí,  se inflama toda mi compasión. 
(9)  No ejecutaré el ardor de mi ira,  ni volveré para destruir a Efraín;  porque Dios 
soy,  y no hombre,  el Santo en medio de ti;  y no entraré en la ciudad. 
 
La infidelidad de Israel no puede afectarlo, porque “con amor eterno te he amado” 

(Jer. 31.3). La amenaza de que “no los amaré más” (Os. 9.15) se interpreta mejor como 

que no será más su Dios. 
Jeremías 31:3 (3)  Jehová se manifestó a mí hace ya mucho tiempo,  diciendo: Con 
amor eterno te he amado;  por tanto,  te prolongué mi misericordia. 
 

(iii) Su selectividad. Dt., en particular, basa la relación del pacto entre Israel y 

Dios en el amor de este, que es anterior. A diferencia de los dioses de otras naciones, 

que les pertenecen por razones naturales y geográficas, Yahvéh tomó la iniciativa y 

eligió a Israel porque la amó (Dt. 4.37; 7.6ss; 10.15; Is. 43.4).  
Deuteronomio 4:37-38  
(37)  Y por cuanto él amó a tus padres,  escogió a su descendencia después de ellos,  y 
te sacó de Egipto con su presencia y con su gran poder,  
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(38)  para echar de delante de tu presencia naciones grandes y más fuertes que tú,  y 
para introducirte y darte su tierra por heredad,  como hoy. 
 
Deuteronomio 7:6-8 
(6)  Porque tú eres pueblo santo para Jehová tu Dios;  Jehová tu Dios te ha escogido 
para serle un pueblo especial,  más que todos los pueblos que están sobre la tierra. 
(7)  No por ser vosotros más que todos los pueblos os ha querido Jehová y os ha 
escogido,  pues vosotros erais el más insignificante de todos los pueblos; 
(8)  sino por cuanto Jehová os amó,  y quiso guardar el juramento que juró a vuestros 
padres,  os ha sacado Jehová con mano poderosa,  y os ha rescatado de servidumbre,  
de la mano de Faraón rey de Egipto. 
 
Isaias 43:4 
(4)  Porque a mis ojos fuiste de gran estima,  fuiste honorable,  y yo te amé;  daré,  
pues,  hombres por ti,  y naciones por tu vida. 
Este amor es espontáneo y no responde a algún valor intrínseco en el objeto, sino más 

bien crea dicho valor (Dt. 7.7). (7)  No por ser vosotros más que todos los pueblos os 
ha querido Jehová y os ha escogido,  pues vosotros erais el más insignificante de 
todos los pueblos;..  
 

Vamos ahora a hablar de 1 Corintios 13. Pasaje llamado el himno del amor y 

vamos aprender algunas cosas de allí: 

I. El Valor del amor (v. 1-3) 1Co 13:1-3 

(1)  Si yo hablase lenguas humanas y angélicas,  y no tengo amor,  vengo a ser como 
metal que resuena,  o címbalo que retiñe. 
 
 
(2)  Y si tuviese profecía,  y entendiese todos los misterios y toda ciencia,  y si tuviese 
toda la fe,  de tal manera que trasladase los montes,  y no tengo amor,  nada soy. 
(3)  Y si repartiese todos mis bienes para dar de comer a los pobres,  y si entregase mi 
cuerpo para ser quemado,  y no tengo amor,  de nada me sirve. 
 

 EL AMOR VALE MÁS QUE LAS HABILIDADES. (v. 1) (1)  Si yo hablase 
lenguas humanas y angélicas,  y no tengo amor,  vengo a ser como metal que 
resuena,  o címbalo que retiñe. 
 

 EL AMOR VALE MÁS QUE SÓLO SER RELIGIOSO (v. 2a) (2)  Y si tuviese 
profecía,  y entendiese todos los misterios y toda ciencia,  y si tuviese toda la fe,  
de tal manera que trasladase los montes,  y no tengo amor,  nada soy. 

Es interesante que la palabra "religión" siempre aparece en sentido malo en la 

Biblia, con excepción de Santiago 1:27 donde se afirma que "La religión pura y 
sin mácula delante del Dios y Padre es esta: Visitar a los huérfanos y a las 
viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha de este mundo". La 

confesión religiosa desprovista del amor que Dios exige, se convierta en pura 

tradición sin sentido.  
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 EL AMOR VALE MÁS QUE EL CONOCIMIENTO (v. 2b) (2)  Y si tuviese 

profecía,  y entendiese todos los misterios y toda ciencia,  y si tuviese toda la fe,  

de tal manera que trasladase los montes,  y no tengo amor,  nada soy. 

El conocimiento es importante, pero cuando no va acompañado del amor, entonces 

se convierte en una amenaza más que en una bendición.  

 

 EL AMOR VALE MÁS QUE LAS BUENAS OBRAS (v. 4) El amor es sufrido,  es 
benigno;  el amor no tiene envidia,  el amor no es jactancioso,  no se envanece; 

Las buenas obras son importantes, pero si no llevan como fundamen to el amor de 

Dios, entonces lo único que acarrean es alabanza para el hombre y esto genera 

orgullo en el corazón humano y no la alabanza y la gloria para Dios.  
 

II. La practica del amor. (v. 4-7)  

 (4)  El amor es sufrido,  es benigno;  el amor no tiene envidia,  el amor no es 
jactancioso,  no se envanece; 
(5)  no hace nada indebido,  no busca lo suyo,  no se irrita,  no guarda rencor; 
(6)  no se goza de la injusticia,  mas se goza de la verdad. 
(7)  Todo lo sufre,  todo lo cree,  todo lo espera,  todo lo soporta. 
 

 El amor permanece firme aunque la experiencia del sufrimiento sea 

grande. (v. 4a)  El amor es sufrido,   

 

 El amor se expresa en bondad hacia la otra persona. (v. 4b) es benigno;  

 

 El amor se goza por el bienestar del otro. (v. 4c) el amor no tiene envidia,   

 

 El amor no alimenta el sentimiento de orgullo o superioridad sobre la otra 

persona. (v. 4d) el amor no es jactancioso,   

 

 El amor no busca sacarle ventajas al otro, sino poner los recursos personales 

para beneficio del prójimo. no se envanece; 

 

 El amor produce una actitud paciente. (v. 7a) (7)  Todo lo sufre,  todo lo 
cree,  todo lo espera,  todo lo soporta. 
 

 El amor produce un espíritu de perdón. (v. 5) (5)  no hace nada indebido,  
no busca lo suyo,  no se irrita,  no guarda rencor; 
 

 El amor se basa en la Palabra de Dios. (v. 6)  (6)  no se goza de la injusticia,  
mas se goza de la verdad. 
 

III. Los resultados del amor (v. 8-13)  

(8)  El amor nunca deja de ser;  pero las profecías se acabarán,  y cesarán las lenguas,  
y la ciencia acabará. 
(9)  Porque en parte conocemos,  y en parte profetizamos; 
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(10)  mas cuando venga lo perfecto,  entonces lo que es en parte se acabará. 
(11)  Cuando yo era niño,  hablaba como niño,  pensaba como niño,  juzgaba como 
niño;  mas cuando ya fui hombre,  dejé lo que era de niño. 
(12)  Ahora vemos por espejo,  oscuramente;  mas entonces veremos cara a cara.  
Ahora conozco en parte;  pero entonces conoceré como fui conocido. 
(13)  Y ahora permanecen la fe,  la esperanza y el amor,  estos tres;  pero el mayor de 
ellos es el amor. 
 

 El amor es un valor eterno. (v. 8) (8)  El amor nunca deja de ser;  pero las 
profecías se acabarán,  y cesarán las lenguas,  y la ciencia acabará. 
 

 El amor nos prepara para la experiencia de perfección en la presencia de Dios. 

(v. 9,10) (9)  Porque en parte conocemos,  y en parte profetizamos; (10)  mas 
cuando venga lo perfecto,  entonces lo que es en parte se acabará. 
 

 El amor produce madurez que es esencial para el buen funcionamiento del 

hogar o la familia. Y en cualquier área de la vida (v. 11-13) (11)  Cuando yo era 
niño,  hablaba como niño,  pensaba como niño,  juzgaba como niño;  mas 
cuando ya fui hombre,  dejé lo que era de niño. (12)  Ahora vemos por espejo,  
oscuramente;  mas entonces veremos cara a cara.  Ahora conozco en parte;  
pero entonces conoceré como fui conocido. (13)  Y ahora permanecen la fe,  la 
esperanza y el amor,  estos tres;  pero el mayor de ellos es el amor. 

  

Conclusión: 

Seremos capaces de amar conforme al patrón de I Corintios 13 si le entregamos la vida 

al Señor Jesucristo, porque entonces Él derramará su Espíritu Santo y seremos capaces 

de obedecer conforme a las demandas divinas. El apóstol Pablo dice en Filipenses 

4:13: "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece".  
Rom 5:1-5 
(1)  Justificados,  pues,  por la fe,  tenemos paz para con Dios por medio de nuestro 
Señor Jesucristo; 
(2)  por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos 
firmes,  y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios. 
(3)  Y no sólo esto,  sino que también nos gloriamos en las tribulaciones,  sabiendo 
que la tribulación produce paciencia; 
(4)  y la paciencia,  prueba;  y la prueba,  esperanza; 
(5)  y la esperanza no avergüenza;  porque el amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado. 
 
Juan 17:26  Y les he dado a conocer tu nombre,  y lo daré a conocer aún,  para que el 
amor con que me has amado,  esté en ellos,  y yo en ellos. 
 
 


